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  DEDICATORIA


  
    A mis facebookeras.


    Gracias por estar siempre ahí a pie de cañón.


    Y a todas esas lectoras, que a lo largo de los últimos años habéis disfrutado con mi serie Guardianes Universales. Espero que este “aperitivo” cumpla vuestras expectativas.

  


  
    


    

  


  
    ARGUMENTO

  


  
    Con una tormenta de nieve azotando la ciudad de Nueva York, Dryah sabe que el lugar más cálido es su propia casa, dónde puede arrellanarse en el sofá y disfrutar de la compañía del hombre que ama, pero, ¿cómo llamar su atención si últimamente vive enfrascado en el trabajo?


    El tiempo corre y en plena víspera de San Valentín, nuestra pareja de consortes descubrirá, que el mejor de los regalos que puedan hacerse el uno al otro, es su amor.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 1

  


  
    Hacía un frío infernal, la ola polar que habían anunciado llevaba varios días sobre el estado convirtiendo la ciudad en algo similar a una bola de nieve de esas que veías en las tiendas de souvenires. La idea de salir no le apetecía lo más mínimo, prefería quedarse justo allí, en el sofá, acurrucada contra Shayler y tapada con la cálida manta.


    Lo notó moverse a su lado, el sonido de las hojas le decían sin necesidad de palabras que estaba enfrascado en su trabajo.


    — ¿Cuándo tienes la vista del juicio?


    No estaba muy segura de que hubiese escuchado algo más que el sonido de su voz a juzgar por la mirada de incomprensión que le dedicó.


    — ¿Qué?


    Señaló los papeles con un gesto de la barbilla.


    —El juicio —repitió—. Llevas prácticamente todo el mes batallando con ese caso. ¿Puedo tener la esperanza de recuperar a mi marido antes de que cambiemos de estación o surja algo nuevo?


    Le sonrió de soslayo y se quitó las gafas de lectura para pellizcarse a continuación el puente de la nariz.


    —Mañana, si el tiempo lo permite, será la última vista. Tengo que estar en el juzgado a las once de la mañana —recordó frunciendo el entrecejo—. Después de eso, seré todo para ti. Y, para sellar tales palabras, se inclinó para besarla en los labios.


    — ¿Me lo prometes? —no pudo evitar rezongar. Se acercó a él, recogió los papeles y los dejó sobre la mesa auxiliar para luego acomodarse en sus—. ¿Todo para mí?


    Le acarició la nariz para luego apartarle el pelo de delante de la cara.


    — ¿Necesitas que te lo prometa?


    Se acurrucó y apoyó la cabeza en su hombro.


    —Visto el poco tiempo que tienes últimamente para hacer algo que no sea comer o echar un polvo rápido…


    — ¿Un polvo rápido? —la miró divertido—. ¿Se está quejando usted de alguna cosa en concreto, señora mía?


    Se revolvió contra él arrimándose todavía más, se lamió los labios y alzó la mirada hasta encontrarse con sus inquisitivos ojos.


    —Ninguna queja en ese campo, Juez —sonrió traviesa—, adoro tu creatividad, entre muchas otras cosas.


    Le sonrió con profunda satisfacción masculina.


    —Pero sí echo de menos el pasar un poco más de tiempo juntos —añadió poniéndole ojitos—. Salir a comer o a cenar, ver una peli o ir al parque con Horus.


    Chasqueó la lengua y se inclinó acercándola más a él, permitiéndole envolverse en el delicioso aroma de su colonia.


    —Así que… te tengo abandonada —ronroneó mientras le acariciaba el cuello con la nariz—. Pero que malísimo marido soy.


    Se retorció con una risita y lo empujó suavemente.


    —No seas tonto —empezó a jugar con los botones de su camisa—. Claro que no me tienes abandonada, es solo que hay momentos en los que me gustaría volver a casa y pasar tiempo contigo. Ahora que paso las mañanas en la tienda, no es como antes, no se me cae la casa encima.


    Después de unas cuantas discusiones y un par de chantajes puramente femeninos, había conseguido que le permitiese buscar algo en lo que invertir su tiempo y la alejase del tedio de estar sola todo el día. Amoldarse a este mundo, a esta nueva vida no había sido fácil y necesitaba sentirse útil, ver que podía ser algo más que el avatar del Libre Albedrío. Irónicamente había terminado echando una mano a Ellora, quién había decidido montar una pequeña tienda para vender cristales y ofrecer orientación a las personas que venían en busca de ayuda o consejo. Encontró que se le daba bien sintonizar con la gente, emparejar cada una con una piedra y ofrecer consuelo a quienes habían perdido algo en la vida o se perdían en una malsana soledad.


    — ¿Todo bien con Ellora?


    —Sí —asintió sin dudar—, la verdad es que sí.


    Quizá fuese porque no pasaban todo el día juntas o porque su carácter era mucho más tranquilo ahora que estaba fuera de esa prisión, pero no se sentía presionada o incómoda en su presencia. Solía cubrir el turno de la mañana ya que la diosa de la esperanza no era precisamente una persona madrugadora y, cuando por fin llegaba, traía consigo un contagioso halo de paz y tranquilidad que envolvía a todo el que estaba a su alrededor.


    —Sonará extraño, pero, me transmite… paz —comentó alzando la mirada para encontrarse con la suya—, que es lo opuesto a lo que me transmite últimamente Bastet.


    Dejó escapar un resoplido mitad risa.


    —Bonita, mi madre acelera hasta a las estatuas —aseguró jocoso—. Está en su carácter, es una fiera con sus cachorros, pero poco racional.


    Enarcó una ceja ante abierta afirmación.


    —No lo digas muy alto… Shayler rompió a reír con buen humor.


    —Si me escucha, sabrá que se lo digo con todo mi amor.


    —Zalamero —chaqueó la lengua y volvió a tumbarse sobre él, acomodándose para disfrutar de esa interrupción obligada—, no te lo crees ni tú.


    Se limitaron a permanecer un rato así, juntos, jugando con las manos, deleitándose en la mutua compañía hasta que rompió el silencio tras besarla en la sien.


    — ¿Vas a decirme qué ocurre realmente, Dryah? —le preguntó sin dudar—. Llevas días extraña, puedo sentirlo a pesar de que intentes ocultármelo. Incluso ahora noto tu nerviosismo por debajo de toda esa fachada que intentas imponerme.


    Era imposible ocultarle nada a ese hombre, podía no acosarla a preguntas, pero cuando encontraba el momento adecuado no tenía problema en hacerle saber que le pasaba por la cabeza.


    —Creo que es por este tiempo —suspiró y señaló en dirección a la ventana—. Echo de menos poder salir, pero con toda esa nieve y los avisos de emergencias que dan en la radio y en la televisión alertando del mal estado de las carreteras y que es mejor quedarse en casa pues… —se encogió de hombros—. Además, aquí hace calorcito y, si estás en casa no es tan aburrido. Puedo tirarme en el sofá y usarte de almohada o colchón, como ahora.


    —Siempre supe que te había conquistado mi utilidad como posible colchón —se burló.


    Puso los ojos en blanco y se revolvió, acomodándose contra su costado.


    —Y como manta, no te olvides de esa parte.


    Se rio por lo bajo y le besó la cabeza.


    —Este tiempo nos tiene a todos un poco hartos —aceptó rodeándola con el brazo y apretándola contra él—. Adoro esta ciudad, pero tanta nieve…


    —Sí, pero con nieve y todo mañana irás al juzgado —rezongó sin más—. No permitirás un solo retraso…


    No pudo evitar hacer un mohín al escuchar sus propias palabras. Ella no era así, jamás le echaba nada en cara ni se quejaba por algo que sabía no era su elección. Era abogado, más al á de su deber para con los Guardianes, tenía un trabajo con el que disfrutaba y en el que era endiabladamente bueno.


    Sacudió la cabeza y le abrazó.


    —Lo siento. No sé qué me pasa estos días —se disculpó—. Debo estar incubando algo, la gripe o vete tú a saber.


    Le puso la mano en la frente para tomarle la temperatura y negó.


    —No tienes fiebre —comentó bajando la mano—. ¿Quieres que hable con Jaek?


    Negó con la cabeza y enterró el rostro en su pecho.


    —No, déjalo, no creo que sea nada importante —acotó con un involuntario bostezo. Ese agorero tiempo la mantenía en un estado de amodorramiento absoluto—. Además, ya tiene bastante con Keily.


    Su amiga estaba embarazada, el primer trimestre lo había pasado entre vómitos y mareos y solo ahora empezaba a sentirse bien.


    —Estás cansada —le acarició la cabeza y la besó en la sien—. ¿Nos vamos a la cama?


    Negó una vez más y se desperezó.


    —No podría dormir, no estoy cansada.


    Su respuesta fue inclinarse sobre el a, acomodando el muslo entre sus piernas y acariciarle la oreja con los labios.


    —No estaba pensando en dejarte dormir —le aseguró deslizando la mirada sobre su cuerpo—, especialmente después de que te hayas quejado de que pasamos poco tiempo entre las sábanas.


    Jadeó al sentir una de sus manos apretándole un seno mientras bajaba sobre su cuerpo y le mordisqueaba el cuello.


    —Eso no fue lo que dije…


    —No, dijiste que últimamente solo echábamos polvos rápidos —ronroneó contra su piel—, así que, veamos si podemos alargarlo… digamos, desde el salón al dormitorio.


    No le permitió responder, descendió sobre su boca y la besó como solo él sabía hacerlo, borrando de un plomazo todos los peregrinos pensamientos y cualquier respuesta coherente que pudiese haberle dado.

  


  
    CAPÍTULO 2

  


  
    Dryah se revolvió bajo las sábanas, algo la había hecho emerger del sueño, pero ahora que estaba despierta era incapaz de encontrar el motivo. Se estiró bajo las sábanas buscándole, deslizó el brazo sobre la cálida ropa de cama, pero su sitio estaba vacío.


    — ¿Shay? —murmuró con voz somnolienta, esperando escuchar una respuesta desde algún lugar del dormitorio, pero no la obtuvo.


    Se incorporó lentamente, la oscuridad que envolvía la habitación dio paso a una suave claridad al encender una de las lámparas de la mesilla de noche. Estaba sola, la puerta del baño estaba medio abierta y no había signos de que hubiese alguien más.


    Dejó escapar un suspiro, hizo las sábanas a un lado y abandonó la cama. Tenía que haber sospechado que él se marcharía tan pronto la tuviese dormida para seguir con la tarea que había dejado a medias.


    Se pasó una mano por el pelo y miró a su alrededor, seguía con esa extraña sensación en la boca del estómago, pero el libre albedrío permanecía tranquilo en su interior, tan plácido como si estuviese disfrutando de una desacostumbrada siesta.


    ¿Una pesadilla? ¿Un mal sueño? ¿Qué la había despertado? Quizá la ausencia de su propio compañero, tenía problemas para conciliar el sueño cuando no estaba cerca.


    Lo buscó a través de su vínculo y lo sintió en el despacho un par de plantas por debajo de dónde se encontraba. Tal y como había supuesto, estaría ultimando los detalles del juicio que tenía mañana, no querría dejar nada al azar.


    El último mes había estado especialmente ocupado con ese caso, dormía poco, trabajaba demasiado y esa carga de estrés le estaba pasando factura. Necesitaba tomarse un descanso, coger unos días y evadirse por completo, algo que había pospuesto cada vez que se lo había sugerido con la repetitiva promesa de hacerlo cuando terminase su tarea.


    Bien, pues ahora que le había arrancado esa promesa de pasar el fin de semana los dos solos, no le quedaría otra opción que cumplirla; no le permitiría hacer otra cosa.


    Dejó escapar un profundo suspiro, hizo a un lado la cortina que cubría una de las ventanas y contempló la todavía dormida ciudad. Eran poco más de las seis de la mañana, demasiado temprano para despertarse con el día tan frío que hacía más allá del cristal.


    Se estremeció involuntariamente, el libre albedrío se desperezó en su interior, pero no llegó a despertarse, era como si sencillamente hubiese algo que la molestaba y lo que fuese le fuese esquivo.


    — ¿Hay algo que deba saber? —musitó lanzando la pregunta al universo—. Si es así, agradecería que fuese un poquito más concreto.


    Sus visiones eran cada vez más esquivas, su papel como Oráculo parecía haber sufrido un inesperado mutismo durante este último año y, solo recientemente, esa extraña sensación con la que se había despertado empezaba a tomar el relevo.


    Deslizó los dedos sobre el cristal, la condensación le permitía hacer dibujos en la ventana mientras el frío que transmitía el vidrio la despertaban del todo.


    — ¿Qué queréis…?

  


  
    Las palabras murieron en su garganta cuando su mundo empezó a cambiar, el libre albedrío despertó en su interior, desperezándose con languidez para guiarla a través de la luz y la oscuridad que desencadenaban sus visiones. Pero en esta ocasión no fue era el futuro el que le quería ser mostrado, la emociones que la asaltaron la arrastraron hacia atrás, hacia un momento clave en el tiempo, aquel en el que todo había dado comienzo.

  


  
    Ira, dolor, desesperación… una amalgama de emociones reinaba en aquel solitario hall. Rabia, angustia, incredulidad… el poder vibraba en el aire motivado por la irreflexión y el hastío propio de la eternidad y la mano ejecutora de aquellos que poseían el poder para cambiar las cosas. Voces, voces lejanas llegaron a sus oídos al mismo tiempo que la oscuridad dejaba paso a la luz, las sombras cobraron forma y las figuras de dos de las personas más importantes de su vida, aparecieron ante sus ojos, tan cerca cómo para poder tocarlos y tan lejos cómo podía serlo un recuerdo.


    — ¿Qué has hecho? —De rodillas, jadeante y con la voz preñada de dolor, Eidryen miraba atónito a la diosa que permanecía de pie ante él—. ¡Maldita sea, Ellora! ¿Qué has hecho?


    La mujer se miraba las manos con visible terror en sus ojos, uno que se reflejaba en el temblor que recorría su cuerpo y en la angustia que atenazaba su alma.


    Sintió sus emociones como si fuesen suyas, le llegaban con tal claridad e intensidad que no pudo evitar pensar en su marido y el poder que él que le era intrínseco, aquel era también una maldición.


    — ¿Qué has hecho? —Un grito resonó en sus oídos con fuerza atronadora, un sonido que la estremeció hasta el alma por el dolor que encerraban sus palabras.


    Terror, infinito miedo y dolor, culpabilidad y un inesperado y naciente amor recorría al hombre que seguía de rodillas ante su propia imagen; estaba asistiendo a su propio nacimiento.


    —No, no, no, no… —la escuchó musitar ahora a ella. Su voz preñada de dolor y arrepentimiento. La delicada figura cayó también de rodillas, se cubrió la boca con las manos y contempló la menuda figura tendida entre ellos en el suelo.


    Su pelo era incluso más largo de lo que lo llevaba ahora, la piel que dejaba a la vista una oscura túnica mucho más clara, no podía ver su rostro, pero sabía que sus ojos permanecían cerrados, el hálito de vida todavía suspendido en su pecho—. Maldito seas, Eidryen. ¡Esto es culpa tuya!


    Simples palabras, una reacción ante lo que sus celos y la desesperación la habían llevado a convocar, un estigma que sabía llevaría ahora en su alma para toda la eternidad.


    —Es todo culpa tuya —insistió hundiendo las manos en el suelo, incapaz de tocar a su reciente creación—. ¿Por qué tuviste que negarte? ¿Por qué no lo has evitado? ¡Tú y tu maldito orgullo!


    Los ojos claros de su padre, el único al que reconocía como tal, se alzaron hacia la mujer que tenía delante.


    Con largo pelo rubio y unos profundos ojos verdosos, su rostro era el vivo retrato de la desesperación.


    — ¿Mi maldito orgullo? —escuchó su voz más dura y oscura de lo que jamás la oyó—. ¿Fue mi orgullo lo que te ha llevado a cometer este crimen? ¿Fue mi orgullo lo que te llevó a reclamar mi alma y robármela? ¡Has cometido un crimen contra todo aquello que somos, Ellora! ¡Nos acabas de sentenciar a los dos!


    Las lágrimas brotaron de los ojos femeninos y descendieron por las perfectas mejillas, pequeñas perlas que cayeron sobre el inerte cuerpo que yacía entre ellos.


    —Yo no quería… no quería esto… esto no…


    La emoción que había en sus palabras penetró también en él, su rostro abandonó todo rastro de rabia y adoptó la simple y llana pena. Una inesperada culpa la acarició procedente de él, dolor por lo que el destino había traído consigo y pena por lo que esa delicada figura femenina que acababa de nacer y a quién todavía no conocía, debería padecer.


    Dryah hizo suyas las emociones del hombre y, por primera vez, fue consciente de todo lo que significó su llegada al mundo para Eydrien. En ese preciso momento él vio su destino, el de los tres seres que se reunían en esa sala, el padecimiento que les esperaba y el amor que nacería por ella y lo llevaría a interferir hasta encauzar su propio camino y el nacimiento del Libre Albedrío.


    —Ya es demasiado tarde para lamentarse —murmuró él con la mirada ahora puesta sobre el inerte cuerpo que permanecía entre ellos—, el destino se ha puesto en movimiento… y ella, forma parte de él.


    —No, no… la devolveré a su forma original, yo… yo…


    Retuvo su mano cuando intentó tocarla, sus ojos se encontraron y negó con la cabeza.


    —Tú la has traído a este mundo —declaró con firme frialdad—, ahora, concédele la vida o morirá para siempre y con ella lo hará el universo.


    Sacudió la cabeza, su pelo rubio volando al compás de sus movimientos.


    — ¿Por qué me has permitido hacerlo? —lo acusó una vez más, incapaz de aceptar su propia culpa—. ¡Tenías que haberlo visto! ¿Por qué no lo evitaste?


    Su miraba bajó entonces sobre la criatura que aguardaba su sentencia sin ser consciente de nada.


    —No lo vi, Eli —murmuró pronunciando un diminutivo que nunca antes le había escuchado, un tono de voz que contenía un amor que jamás le dejó vislumbrar, ni siquiera ahora que volvían a estar en este mundo—, no vi este momento, solo lo que ocurrirá a partir de ahora.


    Volvió a mirarla a los ojos, había una muda súplica en sus ojos.


    —Concédele la vida a mi alma —pidió bajando de nuevo la mirada hacia su inerte cuerpo—, y deja que la esperanza guíe sus pasos.


    Una nueva lágrima discurrió por su mejilla antes de que posase ambas manos sobre la delicada figura femenina y, en un abrir y cerrar de ojos, su pecho se expandiese, un profundo jadeo escapase de los vírgenes labios y la mirada azul cielo se abriese por primera vez a la vida.


    —Shh, tranquila —escuchó el murmullo masculino, sus amables ojos fijos en los de ella—. Todo está bien, mi alma, ahora, todo está bien.


    No necesitó seguir contemplando la escena para recordar exactamente como seguía, esas palabras estaban grabadas a fuego en su interior al igual que su rostro. El suyo había sido la primera cosa que había visto, su tacto, el primero que había notado, su paz le había concedido paz y su paciencia trajo consigo la larga enseñanza que le impartiría a partir de ese día.


    —Lo siento —escuchó entonces la voz de Ellora, el dolor y la culpabilidad brillaba en sus ojos, pero también lo hacía la esperanza—. Por mi causa has llegado a este mundo, solo espero que mi esperanza sea suficiente para sostenerte a lo largo del sendero que tendrás que transitar.


    —Tendrá que serlo —murmuró Eidryen recogiéndola del suelo y levantando en sus brazos esa parte de él que le había sido arrebatada—. Y lo será, Dreamara —le concedió un nombre, dotándola de identidad—, el destino y la esperanza te servirán de cuna y entretejerán tu camino para que un día puedas caminar por ti misma.


    La visión empezó a desvanecerse al mismo tiempo que la ternura que había sentido procedente de ellos pasaba ahora a su interior. Durante un eterno instante se sintió rodeada por el amor que esas dos deidades sentían por ella, uno que había nacido de un acto irreflexivo, de un momento de oscuridad y que trajo consigo la más brillante de las luces; el Libre Albedrío.


    Abrió los ojos y se encontró contemplando de nuevo la ventana de su dormitorio. El amanecer había empezado a despertar la ciudad, los primeros rayos de sol emergían tras los edificios manchados de nieve dándole la bienvenida como lo habían hecho por primera vez años atrás.


    Esa extraña sensación volvió a ella, con renovadas fuerzas, trayendo consigo un entendimiento que hasta ahora le había sido esquivo, uno que iba a cambiar su vida una vez más.


    Sonrió, deslizó los dedos sobre el húmedo cristal y dejó escapar el aire lentamente, permitiendo que los recuerdos se asentasen y que la felicidad y el delicioso calor que ahora la inundaba la arropasen durante unos segundos.


    —Gracias —cerró los ojos y dejó que sus palabras llegasen a aquellos que estaban destinadas mientras se rodeaba con los brazos con temor y renovada emoción—, gracias por concederme una vida por la que poder transitar.


    Ahora todo cobraba sentido, por primera vez en las últimas semanas entendía a qué se debía esa extraña sensación que la había estado envolviendo.


    Le dio la espalda a la ventana y se vistió con un único pensamiento mientras atravesaba el dormitorio y salía con brío por la puerta.

  


  
    CAPÍTULO 3

  


  
    Había cosas tan cotidianas que no podían pasarse por alto, coger el ascensor era una de ellas, le gustaba poder actuar como todo el mundo, ser lo más normal posible dentro de su asombrosa extrañeza, pero en aquellos momentos los números parecían pasar incluso con demasiada lentitud.


    Cuando las puertas se abrieron y salió al pasillo dónde estaban las oficinas escuchó el murmullo de voces femeninas acompañadas de algunos acordes de piano.


    —Creo que voy a volverme loca… —reconoció la voz de Ariadna, la esposa de Lyon.


    — ¿No lo estás ya? —replicó Keily. Su amiga parecía realmente divertida.


    — ¿Qué se le regala a un hombre que prácticamente lo tiene todo? —insistió la primera con un resoplido. Escuchó un resoplido.


    —Algo que no se pueda comprar con dinero —declaró con sencillez—. Quizá algo hecho con tus propias manos…


    — ¿Cómo por ejemplo?


    —Sexo, sexo salvaje —declaró coreando sus palabras con acordes del piano.


    —Eso no se hace con las manos… —bufó Ariadna, entonces se atragantó—. Er… bueno… depende… er… ejem, dejémoslo así.


    Ambas se echaron a reír.


    — ¿El sexo es un regalo? —La suave y melódica voz de Atryah se entremezcló con las risitas.


    —Sin duda es un regalo del cielo y, lo mejor de todo, es que es gratis.


    Las risas continuaron a medida que se acercaba a la puerta abierta de la sala principal.


    —Ese regalo se lo hago a menudo —declaró Ariadna con un suspiro—. Bueno, tan a menudo como Dawn nos deja.


    — ¿Ya se ha acostumbrado a dormir por las noches? —escuchó interés en la voz de su mejor amiga.


    —Gracias a dios y a la diosa, sí —aceptó con visible alivio—. Solo se despierta para comer, lo cual es todo un adelanto. Creo que ya vuelvo a ser una persona y no un despojo que huele a leche todo el tiempo.


    Las risas volvieron a sonar, poniendo de manifiesto la camaradería que había entre ellas.


    —A mí me gustaría oler a leche —comentó entonces Atryah con voz pensativa—. Yo también quiero tener una cosita tan bonita como Dawn, pero la respuesta de John ha sido: Por encima de mi cadáver, pequeña. Tuvo que explicarme que era una frase hecha. ¿Morirse otra vez? No, gracias. Duele demasiado el saber que no volvería a verlo. No quiero esa clase de dolor, lo quiero para siempre a mi lado.


    No pudo evitar sonreír, esa inocencia y calidez le recordaba a sí misma al principio de su vida. Tantas cosas por aprender, tanto que experimentar y el poder hacerlo con alguien que te quisiera, que cuidase de ti y te apoyase a cada paso del camino, era un regalo en sí mismo, uno que ni todo el poder presente en el universo podía compensar.


    — ¿Problemas para encontrar el regalo adecuado, chicas? —preguntó entrando en la sala principal para encontrarse a Keily sentada ante el piano de su marido, a Ariadna espatarrada en el horroroso sillón de Lyon y Atryah paseando de un lado a otro.


    Todas alzaron la mirada y le dedicaron varios saludos.


    — ¿También te han abandonado? —le preguntó su amiga.


    Indicó la oficina cerrada con un gesto de la barbilla.


    —Única y exclusivamente para volver al trabajo.


    Sus amigas se giraron hacia la puerta cerrada, a juzgar por sus gestos ni siquiera se habían dado cuenta que el Juez estaba en su despacho trabajando.


    —Entra ahí y sácalo a rastras —sugirió Keily ejecutando un horroroso acorde de piano, sin duda dedicado a irritar al inquilino de la oficina.


    No pudo evitar reír y sacudir la cabeza.


    — ¿Y tú? —se interesó ahora Ariadna—. ¿Ya le has comprado un regalo de San Valentín al Juez?


    Parpadeó un poco sorprendida.


    — ¿San Valentín?


    Keily se golpeó la frente con el talón de la mano al mismo tiempo que Ariadna resoplaba.


    —No me digas que te has olvidado que mañana es San Valentín.


    Mierda. A decir verdad, lo había olvidado por completo.


    Sintió como las mejillas se le encendían ligeramente. Había estado tan ocupada preocupándose por la ausencia de sus visiones y la extraña sensación que la mantenía como en el limbo, que no había mirado siquiera el calendario.


    — ¿Uy? —murmuró con una mueca.


    —Cariño, el que se ha pasado los últimos quince días encerrado en una oficina es tu marido, no tú — chasqueó Ariadna negando con la cabeza.


    —Ah… —No como argumentar contra eso.


    —Está bien, nos vamos de compras —resolvió Keily revolviéndose en la banqueta para quedar ahora de frente a ellas—. Operación San Valentín. Atryah, ¿te vienes también?


    Los ojos azul claro de la muchacha se iluminaron al momento.


    — ¿A ir de compras? ¡Por supuesto! —asintió encantada—. Es mi segunda afición favorita en la vida.


    — ¿Cuál es la primera? —preguntó Ariadna mirándola por encima del asiento.


    —El sexo —declaró con una amplia sonrisa.


    Todas se rieron, sin duda era una de esas aficiones que secretamente compartían las cuatro.


    —Sin duda secundo esa afición —aseguró Keily levantándose de la banqueta y llevándose la mano al ligeramente abultado vientre—, especialmente ahora. Dios, tengo las hormonas revolucionadas y un apetito que… puff.


    Ariadna puso los ojos en blanco.


    —Aprovecha ahora, cariño, créeme, será el mejor sexo que tendrás nunca —le guiñó el ojo.


    Sacudió la cabeza y pasó entre ellas para dirigirse a la oficina.


    —Salid sin mí, tengo un Juez al que sobornar.


    Ariadna resopló al mismo tiempo.


    —Um… yo tendré que dejarlo para más tarde, tengo que hablar con Sharien antes de que alguien pida su cabeza en una bandeja —comentó con un mohín—, o sus pelotas.


    — ¿Sierra? —sugirió Keily.


    Para ninguno era un secreto que entre esos parecía estar surgiendo alguna cosa.


    —Ajá —asintió—. A ver cómo le explicas a papaíto Lyon que la chica ya tiene dieciocho y puede hacer con su vida lo que le dé la santa real gana.


    Ladeó la cabeza pensando en la muchacha y todos los problemas a los que había tenido que enfrentarse a lo largo de su vida.


    — ¿Ya han saltado chispas? —se interesó.


    Ariadna puso los ojos en blanco.


    —Cohetes, diría yo.


    Se lamió los labios.


    —Sharien es bueno para Sierra… —aseguró. Esos dos estaban destinados a transitar por el mismo camino.


    —Eso díselo a Lyonel —resopló Ariadna.


    —Lo intenté, pero no quiere escucharme —murmuró con gesto culpable—. Ella también es buena para Sharien, solo ellos pueden sanarse el uno al otro.


    —Eso será si no se matan antes —resopló su amiga—, pero bueno, yo ya pasé por eso así que…


    —Todas lo hicimos —convino Keily.


    —Estos hombres están hechos de un material especial.


    —Y bendito sea ese material —ronroneó Ariadna—. Bueno, creo que subiré a comprobar que doña dormilona sigue en su séptimo sueño o ya se ha despertado para comer —declaró dejando su asiento para empezar a caminar hacia la puerta—, si dejamos lo de ir de tiendas para después de comer, yo me apunto.


    —Hecho —resolvió Keily.


    —Entonces yo aprovecharé para ir a casa —añadió Atryah—, he encontrado una receta que quiero probar.


    —Cariño… ya sabes que tú y la cocina… —le recordó Keily, remontándose al momento en que la conoció.


    John la había llevado al consultorio de Jaek para que le curase las manos abrasadas.


    Ella se sonrojó.


    —Ahora sé para qué sirven los guantes, Keily. Pero gracias —sonrió ampliamente, entonces se giró hacia ella y, como era usual, la abrazó—. Tu regalo será el mejor de todos, hermanita. Será uno que traerá felicidad a todos.


    Parpadeó sin saber que decir, su mirada se encontró con la de la joven y tras dedicarle un guiño, se desvaneció en el aire.


    — ¿Estás bien, cariño? —se acercó ahora Keily—. Te has puesto pálida como una hoja.


    —Sí, estoy bien —aseguró al instante, se volvió hacia ella y, por primera vez y por voluntad propia, posó la mano sobre la incipiente tripita de Keily—. Por primera vez en mucho tiempo, creo que voy en la dirección correcta.


    Su amiga la atrajo a sus brazos y la apretó cariñosamente.


    —Ve a sacar a Shay de ahí.


    Se separó de ella y se miraron a los ojos.


    —Y ve pensando en qué le regalarás por San Valentín.


    Sonrió con gesto avergonzado y asintió. Le dio un último abrazo y pasó a llamar a la puerta.

  


  
    CAPÍTULO 4

  


  
    Sentado detrás del escritorio, con las gafas puestas y la mirada concentrada en la tarea que estaba realizando, Shayler tecleaba a toda velocidad en el portátil mientras echaba fugaces vistazos a los papeles que tenía a un lado.


    —Buenos días, bonita —la saludó sin levantar la mirada del teclado, habiendo notado su presencia—. Lo siento. Sé lo que vas a decirme. No te preocupes, tal y como te prometí, tan pronto salga del juzgado, nos vamos a pasar el fin de semana los dos solos a algún sitio.


    No respondió, no dijo nada, se limitó a mirarlo, a deleitarse con la visión del hombre que había llegado a su vida en su momento más bajo, para darle sentido y colarse en su corazón para toda la eternidad.


    ¿Podía amarse más a una persona de lo que ella le amaba a él? ¿Cambiaría ese amor si aparecía alguien más? ¿Sería lo suficiente grande para darles cabida a ambos en su corazón y en su alma?


    Una suave y dulce calidez la envolvió, el libre albedrío se unió a esta escudándola al mismo tiempo, como si desease mantenerla protegida. Sí, por supuesto que podría, les amaría incluso más cada día, de eso no tenía dudas.


    Él alzó entonces la mirada, sus ojos azules se encontraron con los suyos, se quitó las gafas, las dejó a un lado y la miró.


    — ¿Va todo bien, bonita? —le preguntó dejando claro que había sentido el tumulto de sus emociones.


    Asintió y sonrió abiertamente mientras cerraba la puerta tras de sí y caminaba hacia él.


    — ¿Dryah? —la preocupación empezó a filtrarse en su voz. Dejó su asiento y se levantó dispuesto a llegar a ella.


    No necesitaba leer sus emociones para saber que estaba preocupado, había enmudecido a propósito el vínculo entre los dos y él lo había notado al momento.


    —Todo va bien, Shayler, tranquilo —le aseguró nada más lo sintió, envolviéndola no solo con sus brazos, sino con su poder—. Solo venía a ver si ya habías terminado y podía robarte un par de minutos.


    Él no parecía muy convencido, la sospecha seguía presente en sus ojos.


    —No alces los muros —declaró sin dejarse engatusar por la dulzura en sus palabras—. ¿Qué ocurre?


    Puso los ojos en blanco y dio un paso atrás, escabulléndose de sus brazos.


    —No te pongas paranoico…


    Su nerviosismo creció exponencialmente, no le gustaba que hiciese eso, que lo dejase fuera, la última vez que lo había hecho fue para ocultarle el dolor que había sufrido al traspasar las fronteras, uno que casi la había destrozado.


    —Dryah, me estás dejando fuera —expuso lo obvio. Sintió su propio poder envolviéndose a su alrededor, empujando suavemente—. Baja las barreras…


    —Shayler, respira —se acercó de nuevo a él, posó las manos sobre su pecho y lo empujó haciendo que retrocediese voluntariamente hasta quedarse apoyado contra la mesa—, no pasa nada. Lo estoy haciendo a propósito, hay algo que tengo que mostrarte y quiero hacerlo yo.


    Enarcó una ceja ante su respuesta, pero bajó la presión que había estado ejerciendo sobre el a, su poder se limitó a lamerla, jugando con el libre albedrío que se negaba a ceder también.


    — ¿De qué se trata?


    La sospecha seguía presente en sus ojos.


    —Mañana es San Valentín…


    Ante esas palabras, él se relajó del todo, suponiendo que su cautela tenía que ver con ello.


    —Cielo, un día de estos vas a matarme de un susto —aseguró relajándose visiblemente—. Ya te lo he dicho, nos iremos el fin de semana los dos solos y…


    Se lamió los labios y negó con la cabeza.


    —No, no podremos hacerlo.


    Su negativa lo sorprendió realmente.


    —Cielo, sé que te he tenido abandonada estas últimas semanas, pero… Volvió a negar, se lamió los labios y lo miró a los ojos con suma tranquilidad que contrastaba con la inestabilidad a la que lo estaba sometiendo.


    —No lo has entendido —insistió dejando claro su punto.


    Ladeó la cabeza.


    —Pues explícamelo.


    Puso los ojos en blanco ante su obvia impaciencia.


    —Es lo que estoy intentando, solo… permanece callado un momento —pidió poniéndose en jarras—, quiero darte tu regalo.


    Él sonrió con ternura al ver la forma en que había reaccionado.


    —Cariño, se supone que los regalos se dan el mismo día de San Valentin —aseguró con dulzura—, y eso es mañana.


    Dio un nuevo paso hacia él, acercándose lo suficiente, pero sin permitirle de momento tocarla.


    —Yo quiero dártelo hoy —declaró, se lamió los labios y lo miró a los ojos—, porque quiero que sea un regalo solo para los dos, al menos, durante un ratito.


    Aquello lo descolocó por completo.


    —De acuerdo, bonita, me tienes en ascuas —aseguró visiblemente desconcertado—. ¿Cuál es el regalo que tienes para mí?


    Respiró profundamente y permitió que el vínculo que los unía volviese a fluir en ambas direcciones al tiempo que le cogía la mano y se la llevaba al estómago.


    —Este —murmuró con suavidad mordiéndose el labio inferior—. El momento que has estado esperando ya ha llegado.


    Sintió la sacudida interna que se dio en él. Externamente lo oyó contener el aliento, su mano se expandió por completo apretándose contra su plano vientre. Era incapaz de apartar la mirada de su propia mano, su respiración empezó a acelerarse y se encontró jadeando cuando alzó de nuevo la mirada hacia ella.


    —Dryah, es… —se atragantó con sus propias palabras—. Yo… puedo sentirle, es… —jadeó, mirándola con incredulidad—. Dioses… es, ¿es posible?


    Sonrió abiertamente, posó la mano sobre la suya y se encogió de hombros.


    — ¿A ti que te parece? —le preguntó mirándole a los ojos—. ¿Qué es lo que sientes? ¿Qué notas?


    La emoción que sentía ese hombre la atravesó como un relámpago, vio como sus ojos azules empezaban a brillar por las lágrimas que se reunieron tras ellos y no pudo evitar que estas se replicasen en los suyos.


    —Dryah, es…


    Asintió y sonrió con todo el amor que sentía por él.


    —Nuestro, Shay —aseguró con una pequeña risa, asombrada ella misma de lo que se gestaba en su interior —, nuestro bebé.


    La revelación lo golpeó con fuerza.


    —Oh señor —gimió dejándose caer de rodillas ante ella, su mirada fija en su vientre, sus manos tocándola con tal reverencia que le fue imposible llorar—. Mi hijo. Nuestro hijo.


    Las lágrimas brotaron de esos hermosos y claros ojos azules, sus palabras dejaron de tener sentido, pero no eran necesarias, pues lo sentía tan claramente como el sol en un cielo despejado. Su amor la envolvía, diciéndole sin necesidad de palabras lo que esta pequeña vida que se estaba gestando en su interior era la realización del último de sus sueños, su mayor anhelo, uno que solo cobraba completo sentido junto a ella, en el destino al que ambos estaban encadenados.


    La rodeó con los brazos, hundiendo el rostro en su vientre y llorando, llorando por algo que solo ellos dos comprendían, la culminación de una vida que había sido dura incluso en su nacimiento, que los obligó a recorrer un camino solitario lleno de dolor, traiciones y anhelo.


    —Shay… —murmuró su nombre mientras le acariciaba el pelo—, mi Juez, levántate.


    Él respondió abrazándola incluso más fuerte, sus sollozos ahogados por el vientre que cobijaba a su hijo.


    Al final no le quedó más que sucumbir y fue ella la que se reunió con él en el suelo, fundiéndose con en un eterno abrazo, compartiendo su felicidad y la expectación ante aquella nueva vida que estaba por llegar.


    —Te quiero, bonita —escuchó entonces su voz, apartó el rostro y se encontró con sus ojos enrojecidos por las lágrimas, pero plenamente felices—. Te amo más cada día y sé que será así por toda la eternidad. Gracias por este regalo, Dryah, gracias por darme a mi hijo… a nuestro hijo.


    Sacudió la cabeza y le acunó el rostro entre las manos.


    —No, gracias a ti —declaró con pasión—, gracias por haberme sacado de la oscuridad, por haber borrado mi soledad y regalarme tu amor. Te quiero Shayler, tú eres mi vida, mi futuro y mi eternidad y sé que nuestro bebé va a quererte tanto como te quiero yo. Siempre.


    Bajó de nuevo la mirada sobre su vientre y se lo acarició.


    —Nuestro hijo —declaró con firmeza, envolviéndola a ella y al bebé con su poder, protegiéndolos como siempre haría. Entonces rio, alzó la mirada y le acarició el rostro—. Este es el mejor regalo Pre-San Valentín que he recibido jamás, amor.


    Correspondió a su sonrisa.


    —Pues espera a ver el que tendrás mañana.


    Se echó a reír, un sonido claro y rico que la calentó por dentro y los acunó a ambos, a ella y a la nueva vida que ahora crecía en su interior.

  


  
    CAPÍTULO 5

  


  
    Si había algo que se les daba muy bien a sus compañeros de armas era sobre reaccionar y tenían la prueba fehaciente de ello delante de sus narices. La puerta de la oficina se había abierto de golpe interrumpiendo su momento de intimidad al punto de llevarla a dar tal respingo que estuvo a punto de caerse del regazo de su compañero, por suerte, Shayler reaccionó al instante, sujetándola y ayudándola a ponerse de pie.


    — ¿Puedo preguntar dónde está el fuego, guardianes?


    Su tono de voz, firme y serio, dejaba claro que no le había gustado ni un poquito la interrupción.


    — ¿Estáis bien?


    Ambos se miraron sin entender a qué se refería.


    —Hasta que abristeis esa puerta sin invitación o llamar, perfectamente —aseguró con rotundidad, le acarició el brazo y salió detrás del escritorio para terminar apoyándose delante de él con los brazos cruzados—. Aunque vosotros no tanto, visto lo visto.


    John fue el primero en enfundar las armas y abrirse camino hacia él.


    — ¿No lo has sentido?


    —Si no he sentido, ¿qué?


    El hombre frunció el ceño y paseó la mirada entre su hermano y ella misma.


    —El universo ha retumbado como si alguien hubiese decidido sacar toda la pirotecnia y encenderla al mismo tiempo.


    —Ah, eso —se frotó la barbilla y se giró para mirarla—. Se nos ha ido la mano con los festejos, amor.


    Se sonrojó, se lamió los labios y caminó hacia él, quedándose a su lado.


    —Culpa al libre albedrío, está un poquito exaltado.


    —Y no es el único —escuchó ahora el murmullo de una voz femenina. Al momento vio a Ariadna atravesando el muro de testosterona, una vez dentro de la oficina, se llevó las manos a las caderas y fulminó a su marido con la mirada. Frente a Lyon parecía una muñequita, una pequeña y delicada.


    —Te advertí que estabais a punto de hacer el ridículo —lo acusó, entonces sacudió la cabeza y se giró para mirarlos a ellos—. Atryah intentó decírselo, pero no quisieron escuchar.


    Shayler la rodeó con los brazos, atrayéndola hacia él y manteniéndola entre sus piernas, de modo que tuviese libertad para acariciar de manera protectora su plano vientre.


    —Puedo hacerme una idea, gracias, Ariadna.


    —Entonces… —preguntó Jaek, quién había seguido el ejemplo de John y había adoptado una pose más relajada.


    Sintió la risa bullendo en el interior de Shayler, toda aquella seriedad era una fachada, estaba conteniéndose para no estallar en carcajadas. Al sentirle, no pudo evitar contagiarse de su hilaridad. Ante la dimensión de los recientes acontecimientos se habían emocionado al punto de dejar que sus respectivas esencias se hiciesen eco de esa felicidad, el universo había respondido a el os, a sus consortes, cosa que sus guardianes habían tomado como el aviso de algún nuevo cataclismo.


    —Lyon, guarda eso —pidió Shayler indicándole las dagas que todavía empuñaba con un gesto de la barbilla —. No hay peligro alguno, más allá del terminar tú mismo con una patada en el culo si no obedeces mis órdenes y rapidito.


    El hombre masculló algo en su idioma natal e hizo destellar sus armas.


    —Bien, se impone una explicación, así que, ¿qué coño está pasando aquí?


    —Oh, joder...


    El exabrupto de Jaek atrajo la atención de ambos hacia el joven guardián. Su mirada había bajado sobre ellos captando al instante la naturaleza de todo aquel malentendido. La previa tensión desapareció por completo, sus ojos claros se posaron en los suyos y sonrió abiertamente.


    —Pero cómo no lo habéis dicho antes.


    —Acabo de enterarme —respondió Shayler sin poder contener por más tiempo su hilaridad. La acunó entre sus brazos y la besó en el cuello sin importarle el público—. Dryah acaba de comunicármelo.


    —En mi defensa debo decir que yo también acabo de darme cuenta de ello —murmuró un poco avergonzada.


    Posiblemente era la primera mujer que necesitaba de una visión para comprender que se estaba gestando ya una nueva vida en su interior.


    —Me he perdido —aseguró Lyon y parecía que era realmente así—. ¿De qué demonios estamos hablando?


    Antes de que alguno de ellos pudiese decir una sola palabra más, John camino hacia ellos y, tras mirar a Shayler e intercambiar algún comentario solo entre ellos, su marido asintió.


    — ¿Puedo, hermanita?


    Parpadeó y miró la mano abierta que le tendía su cuñado. Sonrió con calidez y depositó la suya, permitiéndole ver más allá de lo que se veía a simple vista, dejándole formar parte del vínculo que los unía a los dos.


    La sorpresa bailó en los ojos azules antes de mudar a una silenciosa alegría. Con un lento asentimiento, dio un paso atrás y alzó la voz.


    —Atryah, te debo una disculpa, pequeña.


    La aludida se coló, junto con Keily, entre los hombres y penetró en la llena oficina.


    —Disculpa aceptada, John —aseguró la chica con voz cantarina. Ella no dudó en abrazarse a su cintura, un gesto muy común entre la pareja.


    —Hermano, hermanita… —continuó entonces al tiempo que les dedicaba a ambos una antigua reverencia destinada a mostrar su orgullo y fidelidad como guardián—. Que el universo os guarde y proteja eternamente, así como a la nueva generación que ya se gesta en tu interior, Libre Albedrío.


    Un sinfín de distintas emociones y comentarios se dieron a partir de ese momento al mismo tiempo. Gritos de felicidad, jadeos de asombro y exabruptos se confundieron en un solo momento.


    — ¡Un bebé!


    —Parece que la familia va a aumentar todavía más.


    — ¡Ay, qué alegría!


    Ambos se miraron y fue Shayler quien decidió romper aquel momento de exaltación atrayendo a su hermano en un apretado abrazo.


    —Ven aquí, anda —se rio.


    —Enhorabuena, hermanito —correspondió John, con la voz ronca por la emoción, a la espontaneidad de Shayler—, y gracias por hacerme tío.


    Su marido se echó a reír en respuesta, le palmeó la espalda y la señaló.


    —Dáselas a mi mujer —la miró con amor—. Es la que me ha concedido el mayor de los regalos que puede hacérsele a un hombre.


    Se sonrojó y sonrió, sintiendo el amor que le profesaba, la emoción que lo envergaba ante su próxima paternidad.


    —Ahora no habrá quién lo aguante, te das cuenta, ¿no? —le dijo John. Entonces la besó en la mejilla y la abrazó—. Muchas felicidades, hermanita.


    —Gracias, John —le devolvió el abrazo, compartiendo su felicidad con el hombre que lo significaba todo para Shayler.


    —Con un demonio, ven aquí, cachorro —escuchó la voz de Lyon por encima de las demás y vio como el rubio guardián atraía a su marido en un fraternal abrazo—. Menuda has armado. Nosotros preocupados porque se hubiese desatado otra vez el infierno y tú, celebrando por todo lo alto tu próxima paternidad.


    Shayler se rio.


    — ¿Te parece que si el mundo se fuese a la mierda me limitaría a sentarme en mi oficina, con total tranquilidad, con mi mujer en el regazo?


    Él correspondió a su hilaridad, le palmeó el hombro y asintió.


    —Enhorabuena, Shayler, lo vas a hacer muy bien —aseguró con voz tocada por la emoción—, muy bien, muchacho.


    —Eso espero —asintió igualmente emocionado. Sus ojos volaron de nuevo sobre ella y no pudo evitar que los ojos volvieran a picarle por las lágrimas. Verle tan emocionado, la emocionaba a ella. Su alegría era inconmensurable.


    —Bueno —retomó Lyon mirando a los presentes a medida que los mencionaba—, parece que la nueva generación ya está en camino. Aria y yo con Ella, Keily embarazada, ahora también Dryah… solo faltáis vosotros,


    John para completar el círculo.


    El aludido puso los ojos en blanco.


    —No le metas más ideas de las que ya tiene en la cabeza a mi mujer, Lyon —declaró John con tono de advertencia, al tiempo que atraía a su esposa hacia él—. Para nosotros todavía es pronto, demasiado pronto.


    Todos se rieron sabiendo perfectamente que cuando llegase el momento, John caería también como lo habían hecho todos y cada uno de ellos.


    —Muchas felicidades, pareja —se adelantó ahora Ariadna, felicitándolos con calidez—. Estoy realmente encantada con la noticia. Os deseo todo lo mejor.


    —Gracias, Aria —la abrazó Dryah. Ni en sus más ansiados sueños pensó que llegaría este día y sentiría la felicidad que la inundaba.


    Shayler la abrazó brevemente y le dedicó un guiño para seguidamente corresponder a la calurosa felicitación de Jaek, quién no dudó en picarlo.


    —Si es que, cuando haces las cosas, las haces a lo grande, ¿eh? —se rio palmeándole la espalda—. Parece que ambos vamos a meternos de lleno en este nuevo mundo casi al mismo tiempo. Muchas felicidades, Shay, estoy realmente feliz por vosotros. Dryah, felicidades.


    Sonrió ampliamente y lo abrazó a su vez.


    —Gracias, Jaek —lo apretó con cariño—, me sentiré mucho más tranquila sabiendo que estás con nosotros.


    —Eso siempre, hermanita, eso siempre.


    —Bueno, al menos ahora tendré a alguien con quien compartir mis quejas —aseguró Keily risueña. Su mejor amiga no se lo pensó dos veces, le echó los brazos al cuello y la achuchó—. ¡Ais! Si es que lo sabía, sabía que algo ocurría, pero no me imaginaba algo tan maravilloso.


    Correspondió a su abrazo e intentó contener las lágrimas, algo sumamente difícil.


    —Kei, no la hagas llorar, bastante tendrá después Shay de eso.


    — ¿Es una queja? —preguntó su mujer con tono divertido.


    — ¿Los cambios de humor? —replicó inocente—. En absoluto. Es realmente divertido verte pasar de la alegría más exultante al incontrolado llanto sin motivo aparente.


    —Oye… eso es culpa de las hormonas —se quejó ella.


    Jaek se guiñó un ojo y se giró hacia Shayler.


    —Te acostumbrarás.


    Atryah, quién hasta ese momento había permanecido a un lado con John se encontró con sus ojos y sonrió tímidamente.


    —Te dije que iba a ser el mejor de los regalos —murmuró con esa voz melódica que traía consigo tanta calma —. Uno cuya felicidad iba a ser compartida por todos.


    Dejó los brazos de Shayler y caminó hacia su hermana pequeña, abrazándola con cariño. Así era como consideraba a la polvorilla que John había traído a su vida.


    —Tu turno también llegará, hermanita —le acarició la mejilla, leyendo sus emociones como si fuesen parte de las suyas—, no tengas prisa, disfruta del mundo que se abre ahora ante ti y del amor que has encontrado. Lo demás, llegará a su debido momento.


    Ella asintió y le devolvió el abrazo.


    —Gracias por todo lo que has hecho por mí, Dryah —musitó solo para sus oídos—, gracias, hermana.


    Las felicitaciones, las bromas y los consejos empezaron a sucederse unos tras otros. Pronto empezaron a caer las llamadas para felicitarles, las visitas de cada uno de sus amigos y familia se dieron cita esa misma tarde uniéndose a su alegría.


    Nyxx y Lluvia fueron de los primeros en llegar con su pequeña, se habían enterado por Seybin, quién se limitó a enviarles un cactus a través de su consorte; solo ella y Nyxx entendían el significado de ese inusual regalo, el mismo que le había hecho el dios cuando la envió al mundo humano, a enfrentarse con su destino.


    Bastet no cabía en sí de gozo al saber que iba a ser abuela, jamás la había visto llorar tanto como cuando Shayler y ella la llamaron para decírselo, su marido había alucinado sin saber qué hacer para que su madre adoptiva dejase de berrear de aquella manera. Ambos estaban de acuerdo en que la diosa egipcia era la mejor opción para encargarse de todo lo que tuviese que ver con su reciente embarazo, no estaría cómoda con nadie más.


    Decírselo a Eidryen y Ellora fue prácticamente innecesario, sus creadores lo habían sabido incluso antes de que les dijese nada. De hecho, estaba casi segura de que lo habían sabido siempre.


    —Y así el ciclo del destino se cierra —murmuró Eidryen mientras la abrazaba y le susurraba al oído—. Tu nacimiento nunca fue un error, Dreamara. Estaba escrito que así fuera y no puedo estar más orgulloso de ver la clase de mujer en la que te has convertido, hija.


    Sus palabras la llenaron de felicidad, lo rodeó con los brazos, acercándose a él y agradeciéndole sin palabras todo lo que había sido para ella, lo que ambos significaban en su vida.


    —Te quiero, papá.


    Él asintió e indicó a Ellora con un gesto de la barbilla.


    —Está como una niña con zapatos nuevos con la idea de ser abuela.


    La aludida no tardó en reconocerlo por sí misma.


    — ¡Por supuesto que sí! —aseguró envolviéndola ahora en un abrazo—. Es mi única hija.


    Se rio, no podía evitarlo, esos dos se habían tomado muy en serio el papel de progenitores en los últimos tiempos.


    —Gracias, mamá.


    Ella negó con la cabeza y se apartó lo justo para mirarla.


    —No, pequeña, gracias a ti —la sorprendió con su ternura y la mirada tan clara que había en sus ojos—. He cometido muchos errores en mi vida, pero el traerte a la vida no lo fue, Dreamara. Jamás.


    Asintió sintiendo un nudo en la garganta, sabiendo que tenía el amor de esas dos maravillosas personas y que lo tendría eternamente.


    Mirando ahora a su alrededor y viendo a toda la gente que la quería, que los querían a ambos, sabía, sin necesidad de más palabras, que aquella era su familia. No se trataba de vínculos de sangre sino de amistad, fidelidad y amor, los cuales eran más fuertes que cualquier otro.


    — ¿Todo bien, amor?


    Se giró y sonrió al ver a su marido caminando hacia ella. No dudó en cobijarse en sus brazos y rodearle la cintura.


    —Ahora, sí, Shayler, ahora sí —aseguró suspirando de placer—. Pero estaré mucho mejor cuando nos lleves a tu hijo y a mí a algún lugar en el que podamos estar los tres solos, tal y como me prometiste, este fin de semana.


    Él le cubrió la tripa con la mano y la miró a los ojos.


    —Tus deseos son órdenes para mí, amor mío —la besó y deslizó la boca a su oído—. Además, yo todavía no te he dado tu regalo de San Valentín.


    Se lamió los labios.


    —San Valentín es mañana, Shay.


    Le mordió el lóbulo.


    —Considéralo tu regalo de pre-San Valentín.


    Se rio y buscó su boca para recibir su beso y su amor, uno que sería eternamente suyo.

  


  
    EPÍLOGO

  


  
    Había algo absolutamente sexy en ver a un hombre dándole el biberón a su hijo.


    Shayler se había acomodado en una esquina del sofá con Tegan en brazos, el contenido del biberón bajaba poco a poco ante la succión del glotoncillo que le hacía ojitos al padre. Eran como dos gotas de agua, los ojos azules de su marido se duplicaban en los de su hijo, si bien el remolino de fino pelo rubio que despuntaba en la cabeza del bebé era suyo, las facciones, el tono de piel e incluso esa sonrisa desdentada que ponía su hijo eran los de su juez.


    Se apoyó en el umbral de la puerta sin poder dejar de admirar la escena. Horus estaba, como siempre, tirado a los pies del sofá con un ojo abierto y otro cerrado. El antiguo can se había erigido en el protector del niño, no había nadie que se acercase al bebé si no pasaba antes por su escáner.


    Su hijo agitó las manos y los pies con la energía que lo caracterizaba, sus rechonchas manitas volvieron a posarse en el biberón mientras succionaba el alimento extra que le proporcionaba la leche de fórmula; con seis meses era un bebé grande, sano y saludable que traía a todo el mundo babeando a su paso. No quería ni imaginarse la de corazones que rompería cuando fuese adulto.


    — ¿No vas a entrar?


    La voz profunda de Shayler llamó su atención, levantó la mirada y se encontró con sus ojos azules, la diversión presente en ellos.


    —Os estaba admirando desde aquí —murmuró en voz baja. Sabía que su hijo la sentía sin necesidad de verla u oírla, era un vínculo muy especial que compartían y que, intuía, también lo hacía con su padre.


    Ante el sonido de su voz, el pequeño arrancó la dulce boquita de la tetina y giró la cabeza en el brazo de su padre para dedicarle una amplia sonrisa acompañada de un gorjeo. Hecho el saludo de rigor, volvió a lo suyo; comer.


    —Y a eso se le llama saludar a mamá —la divertida risa de su marido la hizo sonreír también.


    Sacudió la cabeza y entró en la habitación para acomodarse con cuidado al lado de las dos personas más importantes de su vida. Shayler encontró sus labios con un tierno beso.


    — ¿Qué tal lleva lo del biberón? —preguntó en voz baja, canturreando, algo que había empezado a hacer desde que lo tuvo por primera vez en brazos. Le acarició el pelo, peinándoselo con los dedos y depositó un beso en su frente.


    Su marido esbozó una ladeada sonrisa y bajó la mirada a sus pechos.


    —Sigue prefiriendo la leche de mamá, ¿no es así, Tegan? —arrulló a su hijo, quién se agitó de nuevo en sus brazos y alzó la cabecita, sin soltar el biberón para mirarla—. Sí, esa misma.


    Se rio entre dientes, no podía evitarlo. Esos dos eran idénticos.


    —Bast dice que debe empezar a acostumbrarse al biberón —comentó deleitándose con su hijo—. Con lo grande que estás, necesita un suplemento alimenticio.


    Su marido asintió e indicó al bebé con un gesto de la barbilla.


    —Eso díselo a él —ronroneó—, le gustan tus pechos tanto o más que a mí.


    Puso los ojos en blanco y sacudió la cabeza.


    —De tal palo tal astilla —le aseguró con un suspiro.


    Shay se echó a reír y su hijo optó por decidir al mismo tiempo que ya había tenido bastante de ese nuevo artilugio y de la leche artificial.


    —Y se acabó la cena —declaró Shay entregándole el biberón, del cual su hijo había tomado un poco más de la mitad y lo movió, con una pericia nacida de la práctica, para ponerlo a eructar—. Con suerte, estará lo suficiente lleno como para que, después de que lo cambies, duerma toda la noche de un tirón.


    Enarcó una ceja.


    —Ah, ¿tengo que cambiarlo yo? —agitó las pestañas, coqueteando con él a propósito.


    Su sonrisa se hizo más amplia, lo vio lamerse los labios y deslizar la mirada sobre su cuerpo.


    —Yo le he dado de cenar.


    Sacudió la cabeza divertida por la manera en que lo había dicho, prácticamente estaba haciendo ya cábalas de cuál sería la manera más rápida de dejar listo a su hijo y en la cuna, para poder dedicarse a algo más… íntimo con ella.


    —Eres un tramposo —chasqueó con fingida indignación.


    —Ocurrente, bonita, ocurrente —la corrigió y sonrió cuando ambos escucharon ese pequeño eructo del bebé —. Ese ha estado bien, Tegan.


    Se rio.


    —Hombres.


    Cuando quedó satisfecho, le entregó al bebé y la besó en los labios.


    —Los más enamorados que encontrarás en toda tu vida y ambos de la misma mujer —aseguró con tono travieso—. Tú.


    —Qué suerte la mía, ¿eh, mi vida? —ronroneó haciéndole carantoñas al bebé e ignorando al padre—. Vamos a cambiarte ese pañal y después a dormir.


    Recientemente habían empezado a contar con la suerte de que empezase a dormir toda la noche, despertándose solo para exigir su desayuno con la misma ansia madrugadora de siempre. Eso le había permitido descansar y empezar a sentirse de nuevo como una persona.


    Nunca se había imaginado en ese papel, pero ahora no lo cambiaría por nada del mundo, su felicidad era finalmente completa.


    Tras cambiarle el pañal y pasar unos buenos quince minutos tarareando una antigua nada que recordaba de habérsela oído alguna vez, consiguió que se quedase dormido.


    — ¿Te he dicho ya lo afortunado que soy por teneros en mi vida, bonita?


    Se giró para verle apoyado en el umbral que separaba su dormitorio de la habitación del bebé. Habían hecho unos cuantos ajustes y reformas para poder trasladar la cuna al dormitorio adyacente cuando empezó a dormir toda la noche, de ese modo podría estar al pendiente y tener al mismo tiempo ese grado de intimidad que toda pareja necesita antes o después.


    —Todos los días de nuestras vidas —aseguró en un susurró.


    Shay entró con sigilo, se inclinó sobre la cuna y sonrió al ver a su hijo dormido.


    —Bien —musitó—, no querría olvidarme de uno solo.


    Acarició con los dedos la pelusilla del pelo del bebé y levantó la mirada para encontrarse con la suya.


    —Gracias, Dryah, por traer a mi vida tanta luz y felicidad.


    Sonrió suavemente, rodeó la cuna y se pegó a él, echándole los brazos al cuello.


    —No amor, gracias a ti, por hacer de la mía la más maravillosa de las eternidades.


    Le acarició la mejilla y bajó su boca sobre sus labios para arrebatarle el aliento con un hambriento beso. Casi sin darle tiempo a pensar, la levantó en brazos, echó un último vistazo a su hijo y en voz baja susurró:


    —Duerme tranquilo, Tegan, yo me ocuparé ahora de cuidar de nuestra chica favorita.


    Se abrazó a él y ahogó una risita contra su hombro.


    —Te quiero, Dryah —escuchó entonces en su oído—, ahora y para siempre.


    Levantó el rostro para mirarlo y sonrió feliz.


    —Te amo, mi juez, para toda la eternidad.
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